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La relación entre las abejas y los seres 
humanos existe desde hace miles de años, 
tal y como muestran pinturas rupestres 
como las de Bicorp (Valencia) en las que se 
pueden observar procesos de recolección 
de miel. Ciertamente, la apicultura ha sido 
una actividad históricamente muy relevan-
te en las áreas rurales de todo el planeta y, 
particularmente, de la península ibérica. El 
aprovechamiento de las abejas melíferas 
para obtener productos como la miel y la ce-
ra formaba parte de las economías familia-
res de subsistencia y era una actividad muy 
extendida en los diferentes ecosistemas y 
ámbitos geográficos. 

En este sentido, existen múltiples ejem-
plos documentales de la importancia his-
tórica de esta actividad, como la pregunta 
específica sobre el número de colmenas 
que podemos encontrar en las Respuestas 
Generales del Catastro del Marqués de la 
Ensenada de mediados del siglo XVIII o la 
introducción de un artículo específico en el 
Código Civil dedicado a determinar las po-
sibilidades de persecución de un enjambre 
por parte de su propietario (Copena, 2018). 

La importancia histórica con la que cuen-
ta el sector apícola llega hasta nuestros días, 
siendo la apicultura una actividad económi-

ca de relevancia en el mundo rural que per-
mite obtener diferentes productos como la 
miel, la cera, el polen y el propóleo, y que 
además cuenta con un papel destacado pa-
ra la polinización. 

En la actualidad, España es el territorio 
con un mayor número de colmenas de la 
Unión Europea, contando con más de 2,78 
millones que se localizan en las cerca de 
37.000 explotaciones apícolas (Ministe-
rio de Agricultura, Pesca y Alimentación, 
2025). De hecho, dado que el manejo de las 
abejas por parte de las personas apiculto-
ras ha generado un importante corpus de 
saberes y conocimientos y un conjunto de 
infraestructuras y elementos patrimonia-
les singulares, la apicultura ha obtenido un 
importante reconocimiento de manera re-
ciente. En concreto, el Consejo de Ministros 
declaró la apicultura en España como Ma-
nifestación Representativa del Patrimonio 
Cultural Inmaterial (Ministerio de Cultura, 
2025). Esta declaración da buena cuenta de 
la necesidad de preservar esta actividad y 
todo el patrimonio (material e inmaterial) 
vinculado con ella, una circunstancia que 
cuenta con mayor relevancia en un contexto 
local y global en el que el ámbito de la api-
cultura está experimentando grandes pro-
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n � El manejo de las abejas por parte de las 
personas apicultoras ha evolucionado 
tecnológicamente desde finales del 
siglo XIX. La aparición de una serie de 
nuevos conocimientos posibilitó el pa-
so de la apicultura fijista a la movilista. 
De este modo, a lo largo del siglo XX se 
han ido introduciendo en los apiarios 
las colmenas de cuadros móviles que, 
paulatinamente, han sustituido a las 
colmenas fijistas hasta llegar a ser to-
talmente predominantes en la actuali-
dad. En este proceso de modernización, 
que ha motivado cambios profundos en 
el manejo y en la lógica productiva de la 
utilización de las colmenas, han tenido 
relevancia algunas políticas públicas e 
iniciativas específicas. Estas iniciativas 
serán claves para impulsar los diversos 
esfuerzos formativos y divulgativos 
que van a favorecer el progresivo cam-
bio tecnológico en el sector apícola.
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blemáticas durante las últimas décadas. Por 
citar algunos ejemplos, se producen dificul-
tades derivadas de acontecimientos como 
la aparición de la varroa, la introducción de 
mieles de otras regiones con baja calidad, la 
llegada de la Vespa velutina, etc.

Si analizamos la evolución y la dinámica 
histórica de esta actividad podemos obser-
var como se produce un punto de inflexión 
a partir de la introducción de nuevos conoci-
mientos científicos y su aplicación al mane-
jo de las abejas. En este sentido, si partimos 
de que para poder manejar a las abejas es 
necesaria la utilización de colmenas fabri-
cadas a partir de diversos materiales, pode-
mos advertir como estas han evolucionado 
a lo largo del tiempo. 

Efectivamente, las colmenas y la propia 
apicultura se han modificado enormemen-
te desde mediados del siglo XIX. De este 
modo, el manejo de las abejas por parte 
de los seres humanos ha experimentado 
importantes transformaciones iniciadas 
en torno a mediados del siglo XIX que se 
fueron difundiendo paulatinamente (Co-
pena, 2023). 

Estas innovaciones motivaron el progre-
sivo paso de las colmenas tradicionales (fi-
jistas) a las modernas (movilistas), que son 
las que cuentan con cuadros móviles y las 
que se utilizan de manera predominante 
en la actualidad. Vamos a continuación a 
presentar en este texto los dos sistemas apí-
colas y los principales cambios tecnológicos 
experimentados en las colmenas.

Innovación en la apicultura: colmenas 
fijistas vs colmenas movilistas

La apicultura tradicional se vincula con el 
sistema fijista. Su denominación viene de-
rivada del hecho de que los panales de cera 
están fijos en las colmenas y no se pueden 
mover. En este sistema las abejas tienen que 
dedicar mayores esfuerzos a la producción 
de cera, el producto apícola más apreciado 
en determinados momentos históricos. 

Las colmenas fijistas, que aún se pueden 
ver en las áreas rurales, aunque cada vez son 
más escasas, fueron la base de la actividad 
apícola hasta la entrada de las innovacio-
nes que transformarían bruscamente la 
actividad. Estas colmenas tradicionales se 
pueden elaborar a partir de diferentes ma-

teriales en función de los recursos locales 
existentes. De este modo, para su construc-
ción se puede usar corcho, esparto, paja de 
centeno, tablas, barro cocido, etc.; y pue-
den tener diferentes formas y tamaños en 
función de las necesidades y posibilidades 
florísticas. 

En este sistema apícola, con los pana-
les fijos en el interior de las colmenas, la 
actividad se organiza a partir de los ciclos 
naturales y resulta mucho más compleja 
la interacción dentro de la colmena. La api-
cultura fijista cuenta con menores produc-
ciones de miel que la movilista, obtenién-
dose más producción de cera, ya que las 
abejas tienen que dedicar más esfuerzos a 
la construcción de los panales. De hecho, 
alrededor de la apicultura fijista y de las 
colmenas tradicionales se desarrolló un 
singular patrimonio material e inmaterial, 
entre el que se encuentra el vinculado con la 
industria apícola cerera. Esta actividad, que 
fue muy relevante en algunas áreas rurales, 
contaba con infraestructuras específicas co-
mo las prensas y los blanqueadores de cera 
de abeja, que tributaban fiscalmente por el 

desarrollo de estas actividades relacionadas 
con el sector apícola. 

En este sentido, dentro del ámbito del 
prensado destacaban los lagares de cera de 
prensa de viga, infraestructuras singulares de 
las que se conservan importantes ejemplos 
en la península ibérica y, especialmente, en 
áreas rurales del noroeste peninsular (Cope-
na et al., 2026). También se pueden encon-
trar en la actualidad algunos elementos rela-
cionados con la industria del blanqueo de la 
cera de abeja, que permitían introducir valor 
añadido al producto de las abejas mediante 
el aprovechamiento de procesos naturales 
como la radiación del sol.

Será a mediados del siglo XIX cuando una 
serie de innovaciones en el conocimiento 
científico va a permitir el inicio de una brus-
ca transformación conceptual de la actividad 
apícola a partir del nacimiento de una nueva 
concepción de la interacción entre los seres 
humanos y las abejas: la apicultura movilis-
ta. Este nuevo sistema apícola va a producir 
una serie de implicaciones en el manejo y en 
la priorización de productos, vinculándose 
con una mayor intervención en el interior de 

La importancia histórica con la que cuenta el sector apícola llega 
hasta nuestros días, siendo la apicultura una actividad económica 

de relevancia en el mundo rural que permite obtener diferentes 
productos como la miel, la cera, el polen y el propóleo, y que además 

cuenta con un papel destacado para la polinización.

Fuente: Elaboración propia.

Figura 1.
Apiario con colmenas fijistas
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la colmena y favoreciendo el cambio tecnoló-
gico y la intensificación productiva. 

Este será un cambio muy significativo 
que se mantendrá a lo largo del tiempo, 
puesto que la base principal de estos des-
cubrimientos científicos y de las nuevas 
tecnologías utilizadas se mantienen total-
mente vigentes en la actualidad. De hecho, 
las principales colmenas utilizadas actual-
mente en el Estado como la Langstroth, 
Layens, Dadant, etc., mantienen el nombre 
de sus inventores desde que se crean en la 
segunda mitad del siglo XIX y solo han ex-
perimentado ligeras modificaciones desde 
aquel momento.

El nuevo modelo apícola parte de una 
serie de innovaciones a mediados del siglo 
XIX. En concreto, el reverendo norteame-
ricano Lorenzo L. Langstroth descubre la 
existencia de un espacio mínimo entre los 
componentes de la colmena que las abejas 

no llenarán con propóleo ni con panal adi-
cional. Esta innovación posibilitó el diseño 
de colmenas con cuadros móviles que se 
podían introducir y retirar en ellas. 

De este modo, en la apicultura moderna 
o movilista se colocan cuadros en el interior 
de las colmenas, con cera de las abejas ya 
incluida, que se pueden retirar. Esto permite 
una mayor interacción e intervención en la 
colmena, lo que favorece una mayor inten-
sificación productiva enfocada hacia la ob-
tención de miel. Junto a este descubrimien-
to, aparecen diversos cambios tecnológicos 
asociados, como la cera estampada (lámina 
de cera en la que están impresos los hexá-
gonos que usan las abejas para la puesta de 
huevos o para almacenar la miel y el polen), 
que favorece que las colmenas sean orienta-
das a la obtención de mucha miel. 

En la apicultura movilista se tiene poco 
gasto en cera al poder reutilizar los cua-

dros con cera usada en las colmenas. Otro 
elemento clave es la aparición del extractor 
inventado por Francesco de Hruschka, que 
utiliza la fuerza centrífuga para obtener la 
miel de los cuadros y permite incrementar 
la eficiencia de la recolección. 

De este modo, se establece una nueva 
apicultura con colmenas y elementos tecno-
lógicos homogéneos y estandarizados que 
permiten la intensificación y la reutilización 
de elementos del proceso productivo. Estas 
colmenas movilistas cuentan con la caracte-
rística de poder incrementar su tamaño en 
función de las necesidades de producción de 
miel derivadas de las floraciones existentes. 

El aumento de tamaño puede ser realiza-
do de manera horizontal o vertical en fun-
ción de la colmena concreta. Por otra parte, 
en este sistema apícola resulta más fácil 
forzar los procesos productivos para incre-
mentar la recolección de miel. Esto se puede 
realizar a través del cambio de reinas, que 
consiste en la eliminación de las más vete-
ranas por nuevas para favorecer una mejor 
puesta de huevos. 

También se favorecen procesos como la 
alimentación artificial para tratar de incre-
mentar el contingente de abejas obreras 
coincidiendo con las principales floracio-
nes, o de la división forzada de los enjam-
bres mediante la separación de cuadros en 
núcleos u otros sistemas de reproducción. 
En la apicultura movilista, además, resulta 
más fácil poder realizar tratamientos sani-
tarios en el interior de la colmena, aunque 
adicionalmente la mayor intensificación y 
reutilización de materiales también puede 
provocar mayores problemas relacionados 
con enfermedades. De este modo, al igual 
que ocurrió con otras especies ganaderas, 
los nuevos conocimientos se vincularon con 
un modelo más intensivo y productivista del 
manejo de las abejas en el que la produc-
ción de miel se convierte en el gran objetivo 
de la actividad.

Políticas públicas y divulgación del 
cambio tecnológico

El proceso de cambio tecnológico fue avan-
zando, lentamente, a través de la difusión de 
los nuevos conocimientos y de la aplicación 
de diferentes políticas públicas. Así, las inno-
vaciones que surgen en los Estados Unidos 

Las colmenas fijistas, que aún se pueden ver en las áreas rurales, 
aunque cada vez son más escasas, fueron la base de la actividad 

apícola hasta la entrada de las innovaciones que transformarían 
bruscamente la actividad. Estas colmenas tradicionales se pueden 

elaborar a partir de diferentes materiales en función de los recursos 
locales existentes. De este modo, para su construcción se puede usar 
corcho, esparto, paja de centeno, tablas, barro cocido, etc.; y pueden 
tener diferentes formas y tamaños en función de las necesidades y 

posibilidades florísticas.

Fuente: Elaboración propia.

Figura 2.
Apiario con colmenas movilistas
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y que llegan a Europa van a comenzar a di-
vulgarse en España en las últimas décadas 
del siglo XIX, siendo el año 1875 el señalado 
como la entrada del movilismo en el Estado. 

En este sentido, es posible encontrar di-
versas publicaciones de las décadas finales 
del siglo XIX y de la primera parte del XX 
específicas sobre la apicultura moderna que 
hacen apología específica de los beneficios 
del nuevo sistema y tratan de impulsar el 
cambio tecnológico. Por ejemplo, la Revista 
apícola dedicada al desarrollo y propagación 
de la apicultura mobilista (sic), la revista El 
colmenero español dirigida por Enrique de 
Mercader-Belloch o libros como La apicultura 
movilista: tratado del cultivo y explotación de las 
abejas de 1893, La apicultura movilista en España 
(1887) o el Manual de apicultura escrito expresa-
mente para los apicultores gallegos de 1893. 

En el mismo sentido, a finales del siglo 
XIX ya podemos encontrar un amplio catá-
logo de colmenas movilistas horizontales y 
verticales en los establecimientos especia-
lizados en apicultura, estando también dis-
ponibles insumos y elementos tecnológicos 
vinculados como la cera estampada o los ex-
tractores para retirar la miel de los cuadros.

En el avance del cambio tecnológico 
experimentado resultan de relevancia las 
diferentes políticas públicas destinadas al 
fomento de la apicultura moderna que se 
desarrollaron desde el primer tercio del siglo 
XX. De este modo, desde diferentes adminis-
traciones públicas se realiza una apuesta por 
la enseñanza y la divulgación de la apicultura 
de cuadros móviles en escuelas específicas, 
en forma de enseñanza ambulante, a través 
de cotos escolares apícolas, etc. También se 
apuesta por la divulgación de las innovacio-
nes mediante otras vías como exposiciones y 
concursos internacionales.

Veamos algunos ejemplos. En el ámbito 
de la enseñanza apícola destacan las ac-
tividades realizadas por las diputaciones 
provinciales. Los casos de Lugo, Asturias o 
Navarra son buena muestra de este esfuer-
zo por transferir la apicultura moderna a las 
personas apicultoras. La provincia lucense 
se va a convertir en una referencia en la di-
vulgación de la apicultura moderna de la 
mano de Benigno Ledo, conocido popular-
mente como O cura das abellas. Este párroco 
ejerce como profesor provincial de apicultu-
ra de la diputación provincial de Lugo desde 
1927 hasta 1948 realizando actividades do-

centes en centros de enseñanza en la ciudad 
de Lugo, impartiendo clases ambulantes 
en diversos municipios de la provincia y 
apoyando tanto la instalación de colmenas 
modernas, como el trasiego de enjambres 
desde colmenas fijistas a movilistas. 

En el caso de Asturias será Carlos Flórez, 
otro eclesiástico, la figura clave en el proce-
so de organización de la enseñanza apícola, 
encargándose de dar lecciones de apicultura 
en centros de enseñanza. Esta iniciativa, im-
pulsada por la diputación provincial, nace en 
1925 y finaliza en 1933 con la instalación de 
más de 3.000 colmenas movilistas y con un 
importante esfuerzo divulgador en las áreas 
rurales asturianas. Finalmente, la iniciativa 
de Navarra surge mediante el impulso de la 
diputación y con la implicación de figuras 
clave como Daniel Nagore, que fundó con 
el apoyo de León Lacasia la Escuela de Api-
cultura de Navarra en la que se organizaron 
diversos cursos apícolas movilistas.

Otro de los ámbitos relevantes se refie-
re a la creación de cotos apícolas escolares. 
Estos consistían en iniciativas en las que 
participaba el alumnado dirigido por sus 
maestros para el desarrollo de la actividad 
apícola con fines educativos y económicos. 
En estos cotos se utilizaban específicamen-
te las colmenas movilistas y los insumos 
necesarios subministrados por parte de la 

Administración. De hecho, desde finales de 
la década de 1920 se realizan varios cursos 
específicos en Miraflores de la Sierra (Ma-
drid) en torno a la apicultura movilista. 

Estas actividades estaban dirigidas a 
maestros de escuela para que pudiesen 
aplicar los conocimientos en los cotos apí-
colas, una iniciativa que continuará durante 
el franquismo. En este ámbito del impulso 
de los cotos apícolas destaca el papel de 
instituciones como la diputación provincial 
cántabra, que realiza una apuesta propia 
por la creación de estos cotos escolares y por 
financiar los materiales necesarios para la 
aplicación de la apicultura movilista. 

La apuesta formadora de la Administra-
ción se amplía mediante la creación de un 
programa específico movilista para extender 
un diploma de apicultor, que necesita para su 
obtención de la aprobación de un examen. 
De este modo, se diseña un programa com-
pleto con prácticas a realizar y con temática 
específica de la apicultura movilista. 

También se impulsan las prácticas moder-
nas a partir de la realización de concursos, 
como el establecido en 1926 por la Dirección 
General de Agricultura y Montes para pre-
miar el mejor modelo de colmena movilista 
con extractor de miel. Esta clase de concur-
sos se propone para encontrar modelos de 
estos elementos de la apicultura movilista 

En la apicultura movilista se tiene poco gasto en cera al poder 
reutilizar los cuadros con cera usada en las colmenas. Otro elemento 

clave es la aparición del extractor inventado por Francesco de 
Hruschka, que utiliza la fuerza centrífuga para obtener la miel de los 

cuadros y permite incrementar la eficiencia de la recolección.

Fuente: Elaboración propia a partir de anuarios de estadística agraria.

Figura 3.
Dinámica histórica del número de colmenas fijistas y movilistas en España.
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a precios reducidos y replicables por los car-
pinteros o artesanos de cualquier población. 
Esta iniciativa viene derivada por el hecho 
de que uno de los mayores obstáculos para 
el desarrollo y progreso de la apicultura mo-
vilista se achacaba al elevado precio a que 
se vendían las colmenas y los extractores de 
miel en el primer tercio del siglo XX. En este 
sentido, entre las décadas de 1920 y 1930 se 
constatan varios intentos de innovación de 
colmenas movilistas a nivel estatal, varios 
de ellos patentados por sus inventores, tal y 
como sucede con colmenas de personas re-
levantes en el sector y vinculadas con la difu-
sión de la apicultura movilista como Benigno 
Ledo o Carlos Flórez. 

Como hemos visto, durante las décadas 
de 1920 y 1930 se realizan bastantes ini-
ciativas de interés para la modernización 
del sector, que pudieron ser aún más. Cabe 
recordar en este sentido que se realiza un 
intento de reconocimiento social de la api-
cultura. En concreto, mediante un proyecto 
de Ley de Bases sobre fomento y defensa de 
la riqueza apícola se pretende establecer, un 
año antes del inicio de la Guerra Civil, la de-

claración de utilidad social a la Apicultura, 
prohibiendo específicamente el estableci-
miento de impuestos y gravámenes sobre 
las colmenas y los colmenares.

De este modo, mediante la puesta en 
marcha de las diferentes políticas públicas y 
el traslado de información entre las personas 
apicultoras se va favoreciendo el proceso de 
difusión de las colmenas de cuadros móviles 
y de todo el entramado tecnológico asociado. 
Por tanto, de manera paulatina, las colmenas 
modernas se van implantando en el territo-
rio y van sustituyendo a las tradicionales has-
ta llegar a ser las más utilizadas, tal y como 
podemos observar en la figura 3. Sin embar-
go, no será hasta la década de 1980, coinci-
diendo con la entrada de la varroa, cuando 
las colmenas movilistas se hagan claramen-
te predominantes en todas las comunidades 
autónomas del Estado.

Conclusiones

La actividad apícola ha experimentado 
un brusco cambio tecnológico y de ma-

nejo iniciado a mediados del siglo XIX en 
favor de la producción intensiva y de la 
obtención de miel. El paso de la apicultu-
ra fijista a la movilista mediante la intro-
ducción de los cuadros móviles modificó 
las colmenas en las que viven las abejas, 
los manejos realizados por las personas 
apicultoras y la priorización de los pro-
ductos apícolas en favor de la producción 
de miel. 

Desde la administración pública y desde 
ámbitos apícolas se hizo un esfuerzo divul-
gador de las innovaciones tecnológicas y del 
nuevo sistema apícola a partir de iniciativas 
específicas como la enseñanza de la apicul-
tura movilista (en institutos y centros de 
enseñanza o mediante la enseñanza am-
bulante) o de la creación de cotos apícolas 
escolares anexos a los centros escolares. 
Este proceso divulgador, en el que destacan 
un conjunto de iniciativas impulsadas en el 
primer tercio de siglo, propició el progresivo 
paso de las colmenas tradicionales fijistas 
a las colmenas modernas, movilistas, que 
son actualmente las predominantes en el 
territorio. 	 n
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